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CAMBIOS EN LA OFERTA LABORAL DE 
LA FAMILIA LIMEÑA 

Cecilia Garavitot 

RESUMEN 

La reforma laboral ha determinado cambios en la capacidad de gene- 
ración de ingresos de las familias. Los cambios en la legislación laboral, al 
incidir sobre el ajuste tanto del mercado formal de trabajo como del sector 
informal, afectan el acceso a una ocupación remunerada por parte de los 
individuos, llevando a que las familias reasignen sus recursos de mano de 
obra, buscando mantener niveles de consumo previos. El objetivo de este 
trabajo es analizar los cambios en el comportamiento laboral de la familia 
limeña en un contexto de relativo estancamiento de la actividad económica 
y luego de un breve periodo de crecimiento con poca generación de empleo. 
Empleando los datos de la Encuesta de Niveles de Vida (ENNIV) de 1997, 
para Lima Metropolitana, encontramos que la asignación del tiempo de los 
miembros del hogar entre el mercado de trabajo y el hogar está determinada 
por diferencias en el sexo y la posición relativa en el hogar. Por medio de 
ecuaciones Logit analizamos los determinantes de la participación laboral de 
jefes de hogar y cónyuges. Encontramos que la participación laboral de los 
jefes de hogar está determinada por variables individuales, familiares y de 

1. Profesora Asociada del Departamento de Economía de la Pontificia Universidad Catdlica 
del Perú. La autora agradece la colaboración de Juan Carlos Carbajal como asistente en 
la parte economhica de este proyecto. 
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contexto, mientras que la participación laboral de las cónyuges parece estar 
más influida por variables familiares y de contexto económico. Un cambio 
fundamental en el comportamiento de las cónyuges es que ante un deterioro 
del contexto económico, su comportamiento es ahora consistente con la hi- 
pótesis del trabajador desalentado. 

ABSTRACT 

Labor reform, through its effects on the labor market adjustment, has 
caused chanpes in the capacity of generation of income of the families. 
Changes in laoor legislation’s effects over the adjustment of the formal labor 
market and of the informal sector, affect the access to a remunerated occupation 
of the individuals, leading to a reassignment of labor resources of the families 
in an attempt to maintain previous consumption levels. The objective of this 
work is to analyze changes in labor behavior of families, in a context of 
relative stagnation of the economic activity, and after a brief period of growth 
with little employment generation. By means of the data from Living Standards 
Measurement Study of 1997, for Lima Metropolitana, we found that the 
allocation of family labor forte between the labor market and domestic activities 
is determined by differences in gender and in the relative position in the 
household. By means of Logit equations we analyze the determinants of the 
labor participation of the heads of the household and spouses. We found that 
the labor participation of the heads of the household is determined by indi- 
vidual, familiar and economic context variables, whereas the labor participation 
of the spouses seems to be more influenced by familiar and economic context 
variables. A fundamental change in the behavior of the spouses is that 
confronted to a deterioration of the economic context, the spouses’ labor 
behavior is now consistent with the hypothesis of the discouraged worker. 

1. INTRODUCCIÓN 

La reforma laboral, a través de sus efectos sobre el ajuste del mercado 
de trabajo, ha llevado a cambios en la capacidad de generación de ingresos 
de las familias. Los cambios en la legislación laboral, al incidir directamente 
sobre el ajuste del mercado formal de trabajo, e indirectamente sobre el sector 
informal, afectan el acceso a una ocupación remunerada por parte de los 
individuos, llevando a que las familias reasignen sus recursos de mano de 
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obra, buscando mantener niveles de consumo previos. Sin embargo, la desi- 
gualdad en la capacidad de las familias para afrontar estos cambios hace 
necesario llevar a cabo políticas de corto plazo para garantizar un nivel mínimo 
de bienestar, así como políticas de largo plazo que buscan mejorar la distribu- 
ción futura de habilidades de la población. Entre los programas de corto plazo 
llevados a cabo por el Estado están los programas sociales, los cuales inciden 
directamente sobre la posibilidad de mantener un nivel mínimo de consumo, 
el cual no solamente permita la supervivencia inmediata de las familias, sino 
también la preservación de la capacidad de las nuevas generaciones, la cual 
se ve afectada directamente si se da una caída en los niveles de consumo. Por 
otro lado están los programas de empleo, los cuales están focalizados sobre 
todo en la generación de capacidades en la población, lo cual si bien no 
asegura el acceso a una ocupación remunerada permite a los beneficiarios 
mejorar sus posibilidades en la “cola de búsqueda de empleo”. Finalmente 
tenemos los efectos de la política macroeconómica, los cuales determinan la 
capacidad de absorción de la fuerza laboral por parte de la economía. 

La mayor parte de las familias están organizadas sobre la base de un jefe 
de hogar varón, constituyendo este tipo de familia el 82.0% del total de 
familias peruanas, siendo el 18.0% restante, hogares donde la jefatura es 
ejercida por una mujer2. Estudios diversos señalan que el porcentaje de fa- 
milias donde la mujer es jefa del hogar se ha elevado tanto en Lima Metro- 
politana como a nivel nacionalj. Esta situación es similar en otros países de 
América Latina, como el caso del Brasil, donde el porcentaje de familias con 
jefa de hogar mujer ha crecido entre 1978 y 1986, habiéndose incrementado 
en 18% para todo el país4. Es ampliamente conocido que las familias donde 
la jefatura del hogar es ejercida por una mujer están sobre representadas entre 
las familias en estado de pobrezas. Por otro lado, el sexo del jefe de hogar 
determka no solamente el ingreso familiar, sino el porcentaje de este ingreso 
que va a los gastos del hogar6, siendo que ambas variables tienen consecuen- 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

Datos de la Encuesta de Niveles de Vida de 1997. 

Garavito (1995) y Garavito (19%). 

Barros y asociados (1993). 

Para el Perú ver Garavito (1995), Garavito (1996). y Barrig (1992). Para el Brasil, 
tenemos el trabajo de Barros y asociados (1993). 

Sobre esto en particular ver Dagsvik y Aabexge (1991) y Barrig (1993). 
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cias sobre el bienestar de la familia. El crecimiento del ingreso laboral fami- 
liar per cápita en el Perú urbano entre 1994 y 1996, se ha dado más por un 
crecimiento en el número de perceptores de ingresos, y en menor medida por 
el crecimiento de los ingresos en sí mismos7. En los hogares liderados por 
mujeres el número de perceptores de ingresos es en promedio menor, lo que 
determina que constituyan hogares con menor nivel de ingresos. 

Asimismo, el número absoluto de hogares pobres se eleva entre 1994 
y 19978, básicamente por una elevación del número de hogares en pobreza 
no extremag. En el caso de los hogares pobres liderados por mujeres, su 
número absoluto se ha reducido ligeramente, debido a la caída del número 
absoluto de hogares en pobreza extrema. En el caso de los hogares pobres 
liderados por varones, su número ha aumentado debido a un aumento del 
número de hogares pobres no extremos. Podemos ver entonces que la jefatura 
de hogar determina diferencias en la incidencia de la pobreza, y por lo tanto 
en las estrategias de generación de ingresos llevadas a cabo. 

El objetivo de este trabajo es analizar los cambios en el comportamiento 
laboral de la familia limeña en un contexto de relativo estancamiento de la 
actividad económica y luego de un breve periodo de crecimiento con poca 
generación de empleo. Específicamente se analizará la decisión de participa- 
ción en la fuerza laboral por parte de jefes de hogar y cónyuges, tomando en 
cuenta variables individuales, familiares y de política económica y social. Los 
datos empleados serán los de la Encuesta de Niveles de Vida (ENNIV) de 
1997, para Lima Metropolitana. 

Existe amplia evidencia que sustenta la percepción de un comporta- 
miento laboral diferenciado de acuerdo al sexo y a la posición en el hogarlo. 
La mayor participación laboral y continuidad en el mercado de trabajo por 
parte de los varones es un fenómeno ampliamente documentado en el caso 

7. Saavedra y asociados (1998). 

8. Datos de las Encuestas de Niveles de Vida 1994 y 1997. 

9. El porcentaje de hogares pobres se ha mantenido casi estable, siendo de 415% en 1994 
y de 41,7% en 1997; el porcentaje de hogares en extrema pobreza se ha reducido de 
15.7% a ll,38 en el mismo periodo. 

10. Ver Garavito (1995), Garavito (1996), Dagsvik y Aaberge (1991), Felices (1996) y 
Schafgans (1991). 
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de Lima Metropolitana, si bien la brecha de participación ha tendido a redu- 
cirse en el tiempo”. Asimismo, la relativa inelasticidad de la participación 
laboral con respecto a los determinantes usuales por parte de los jefes de 
hogar, independientemente del sexo, es otro rasgo del comportamiento labo- 
ral de las familias limeñas12. En el caso de las mujeres cónyuges, éstas 
ingresan al mercado laboral básicamente por dos razones: niveles de educa- 
ción crecientes que harían muy costosa su permanencia en el hogar, e ingre- 
sos familiares decrecientes, los cuales determinan la entrada de fuerza laboral 
secundaria al mercado de trabajo. Por otro lado, si bien en otros países las 
mujeres conforman la mayor parte del empleo a tiempo parcial, en el Perú 
existe solamente un ligero predominio de las mujeres sobre los varones en 
este tipo de empleol3. 

En cuanto a los efectos de la política económica y los programas socia- 
les sobre el esfuerzo laboral tenemos los trabajos de Garavito (1995) y Cortez 
(1998). El trabajo de Garavito analiza los determinantes en la tasa de parti- 
cipación de mujeres y varones en la fuerza laboral sobre la base de variables 
individuales, familiares y de contexto 14. Tomando la tasa de desempleo fa- 
miliar como un indicador del contexto económico, la autora encuentra que 
una mayor tasa de desempleo está asociada a una menor participación de el/ 
la jefe de hogar y a una mayor participación de la cónyuge. El trabajo de 
Cortez analiza el efecto de diversos programas sociales sobre el esfuerzo 
laboral de la mujerls. El autor encuentra que las transferencias del programa 
alimentario hacen el papel de sustitutos de la decisión laboral de la mujer, 
aunque la magnitud del efecto es pequeña. Asimismo, encuentra que el efecto 
de los wuwa-wusi es positivo, es decir, son complementarios del esfuerzo 
laboral de la mujer. 

. 11 

12. 

13. 

14. 

15. 

Para un análisis crítico de los diversos trabajos realizados sobre el tema ver Garavito 
(1997). 

Ibid. 

El empleo a tiempo parcial ha crecido a una tasa similar a la del empleo total para el 
periodo (1989-1996) en Lima Metropolitana, mientras que ha habido una ligera reduc- 
ción a nivel del Per6 Urbano. Saavedra y asociados (1998). 

Los datos empleados corresponden a las Encuestas de Niveles de Empleo para Lima 
Metropolitana, del Ministerio de Trabajo para los años 1989 y 1992. 

Los datos empleados por Cortez corresponden a la Encuesta Nacional de Hogares de 
1995. 
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En la segunda sección analizaremos algunas variables que nos permi- 
tirán caracterizar la estructura y el comportamiento laboral de la familia 
limeña. En la sección tercera se presenta el marco teórico de este artículo, el 
cual parte de funciones de utilidad individuales para cada miembro de la 
familia, donde el consumo familiar constituye el elemento común. En la 
cuarta sección llevamos la estimación empírica que nos permitirá decir algo 
sobre los determinantes de la participación laboral de jefes de hogar y con- 
yuges. Por último, en la sección quinta, tenemos las conclusiones de este 
trabajo. 

2. LA ASIGNACIÓN DE LOS RECURSOS LABORALES DE 
LA FAMILIA LIMEÑA 

El análisis que vamos a llevar a cabo se basa en los datos de la Encuesta 
de Niveles de Vida de 1997 para el caso de Lima Metropolitana, donde se 
encuentran el 29% de los hogares peruanos. La estructura de la familia limeña 
en 1997 se presenta en el Cuadro 1, donde se puede apreciar que el porcentaje 
de jefes de hogar es mucho mayor al porcentaje de cónyuges. Alrededor de 
un 18% de los hogares tienen una mujer como jefa, siendo la gran mayoría 
hogares donde la mujer es el único sostén del hogar. Existe también el caso 
de madres viudas no trabajadoras reportadas como jefas de hogar, pero el 
porcentaje es reducido con relación al total. Solamente un 1,3% de los varo- 
nes se reporta como cónyuge, lo cual indica la presencia de una mujer como 
jefa del hogar. 

Uno de los recursos más importantes de las familias es el tiempo de sus 
miembros, el cual es asignado entre actividades de mercado y actividades 
domésticas con el fin de maximizar el bienestar del grupo familiar. En los 
Cuadros 2a y 2b podemos ver cómo esta asignación varía tanto con el sexo 
del individuo como con su posición relativa en el hogar. A su vez, esto está 
relacionado con factores socioculturales y con diferencias en productividad, 
determinadas en gran parte por una asignación previa de recursos educativos 
diferenciada por sexotó. 

16. King y Bellew (1991). 
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CUADRO 1 
ESTRUCTURA DE LOS HOGARES LIMEÑOS - 1997 

Jefe 
Cónyuge 
Hijo 
Yerno 
Nieto 
Padre 
Pariente 
No pariente 

Muestra 

Cifras 
Expandidas 

17.9 
98.7 
49.2 
51.2 
47.3 
69.4 
50.0 
56.5 

2,475 

2,524,152 2,404,863 4,929,OlS 

82.1 
1.3 

SO.8 
48.8 
52.7 
30.6 
50.0 
43.5 

2,419 

980 
745 

2335 
99 

364 
72 

276 
23 

4,894 

20.0 
15.2 
47.7 
2.0 
7.4 
1.5 
5.6 
0.5 

100.0 

100.0 

Fuente: Encuesta de Niveles de Vida de 1997. 

En el Cuadro 2a vemos que los/las jefes de hogar dedican a actividades 
de mercado 3,l veces más horas que a las actividades domésticas, con un 
menor coeficiente de variación en la dedicación a las primeras (0.71) que a 
las segundas (1.23). Esto corresponde a su papel de sostén del hogar, el cual 
determina que su participación en la fuerza laboral sea bastante más estable 
que en el caso de los trabajadores secundarios. En el caso de las cónyuges, 
éstas dedican alrededor de 2,5 veces más horas al trabajo doméstico que al 
mercado, con una variabilidad menor (0.48) en las primeras que en las segun- 
das (1.43). Sin embargo la asignación preferencial del tiempo de los yernos/ 
nueras al mercado de trabajo reflejaría no solamente el hecho de estar vivien- 
do en una casa que no es propia y en un estadio temprano del matrimonio, 
sino también un posible cambio en el comportamiento laboral por género. Un 
análisis por cohortes demográficas permitiría una mejor comprensión de este 
fenómeno. 

Un punto adicional a notar es que la dedicación de los miembros del 
hogar al mercado de trabajo está altamente correlacionada con los ingresos 
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promedio obtenidos por dicha participación, lo cual es consistente con una 
asignación eficiente del recurso tiempo en el hogar-l’. En el caso de las horas 
de trabajo doméstico la correlación entre el tiempo dedicado a dichas tareas 
y los ingresos obtenidos en el mercado de trabajo tiende a ser negativa, si bien 
la relación no es tan clara como en el caso anterior. Elementos como la edad 
y la tendencia a que las mujeres realicen una mayor proporción de dichas 
actividades influye en dicha configuración. 

CUADRO 2a 
HORAS DE TRABAJO E INGRESOS PROMEDIO POR MIEMBRO - 1997 

Jefe 

Cónyuge 

Hijo 

Yerno 

Nieto 

Padre 

Pariente 

No pariente 

Total 

40,22 
(X77) 

17.08 
(24,25) 

13,98 
CWW 

37,26 
(30.08) 

2,36 
(llS3) 

8,46 
(1932) 

21,74 
(27,78) 

26,17 
CWl) 

19,72 
W,W 

Fuenre: Encuesta de Niveles de Vi& de 1997 
Error estindar entre panktesis 

13,16 
(1621) 

44,03 
(21,15) 

9,88 
(13,74) 

19,81 
(22, 1% 

4,06 
6’,83) 
14,88 

(175’6) 
1354 

(17984) 
17,83 

(27,Ol) 

15.83 
(mo9) 

873,15 
(1,551,89) 

217,59 
(563.95) 

207,09 
(63 1,49) 

483,24 
(617,91) 

20,70 
(108,09) 

84,96 
(298,07) 

279,20 
(572,54) 

326,19 
(449,47) 

336,62 
(909,06) 

17. Los ingresos mensuales de los/las jefes de hogar son 4 veces mayores que el ingreso de 
las cónyuges, y tienen un coeficiente de variación menor (1.78 y 2.59, respectivamente). 
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Si analizamos la dedicación laboral de acuerdo al sexo (Cuadro 2b), 
vemos que los varones dedican casi 4 veces más tiempo al mercado que al 
trabajo en el hogar, mientras que las mujeres dedican alrededor de 3.5 veces 
más tiempo a las actividades domésticas que a las actividades de mercado En 
forma similar, la dedicación de las mujeres a las actividades domésticas tiene 
una menor variación (0.96) que la de los varones (1.41), lo cual configura un 
escenario bastante tradicional a pesar del aumento de la participación de la 
mujer en la fuerza laboral. Nuevamente se hace necesaria una ampliación del 
análisis por cohortes demográficas, análisis que se llevaría a cabo en un 
trabajo posterior. 

Finalmente, los ingresos de los varones son alrededor de 3 veces ma- 
yores que los ingresos de las mujeres, y con un coeficiente de variación 
similar (2.33) que los ingresos de las mujeres (2.85). Dado que en promedio 
los años de educación entre los sexos difieren cada vez menos, estos resul- 
tados estarían reflejando una mayor dificultad de las mujeres por acceder a 
puestos con una mayor remuneración. 

CUADRO 2b 
HORAS DE TRABAJO E INGRESOS PROMEDIO POR GÉNERO - 1997 

Mujer 

Hombre 

13,22 24,53 
(22~4) C-23,47) 

26,38 6,92 
GWO) (9,81) 

Total 19,72 
(2686) 

Fuente: Encuesta de Niveles de Vida de 1997 
Error estidar entre paréntesis 
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3. MARCO TEÓRICO Y CONCEPTUAL 

El análisis de la oferta laboral familiar se inició con modelos donde se 
partía de la existencia de una función de utilidad familiar generada a partir 
de las funciones de utilidad individual de sus miembros. Así, se postulaba la 
existencia de una función de utilidad agregada que debía reflejar el bienestar 
general. Sin embargo, el problema señalado por Arrow sobre la virtual im- 
posibilidad de obtener una función de utilidad agregada consistente a partir 
de funciones de utilidad individuales, llevó a la búsqueda de alternativas, 
como los modelos del “Jefe Dictador”, donde se asume que es la función de 
utilidad del jefe de hogar la que determina la asignación de los recursos 
familiares entre el mercado y el hogar, y los modelos de negociación a lo 
Cournot-Nash, donde las preferencias individuales se mantienen, y la asigna- 
ción del tiempo entre el mercado y el hogar se lleva a cabo mediante una 
negociación entre los miembros de la familiar*. 

Nosotros tomaremos esta última opción, partiendo de un modelo de 
negociación planteado por Leuthold (1968) donde el vínculo común es la 
restricción de presupuesto familiar. Así, cada función de utilidad individual 
tiene como parámetros al consumo familiar y al consumo de tiempo libre del 
miembro en cuestión. Al interior de la familia se da un proceso de negocia- 
ción a partir de las preferencias sobre el consumo de tiempo libre, lo cual 
determina tanto la decisión de participación en la fuerza laboral como la 
oferta individual de horas de trabajo al mercadolg. 

Asumiendo que la familia tiene solamente dos miembros, con fines de 
exposición, tenemos que cada individuo enfrenta el siguiente problema de 
optimización: 

Max Uj = Uj (C,lj) 
s.a. w,T + w,T + R = wlll + w212 + PC 

T = lj + Lj ; j = 1,2. 

18. Ver Killingsworth y Heckman (1986). 

19. Se obtienen curvas de reacción de cada individuo frente a las acciones del resto, siendo 
el equilibrio final un equilibrio de Cournot-Nash. 
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donde lj es el tiempo libre del miembro j, Lj su tiempo de trabajo en el 
mercado, T el tiempo total de que dispone cada miembro, C el bien de 
consumo (común) del hogar, Wj la tasa salarial del individuo j, P el precio del 
bien de consumo y R el ingreso no laboral. 

A partir de lo planteado se obtienen las funciones de reacción para cada 
individuo: 

Luego de los reemplazos pertinentes, obtenemos las funciones de oferta 
de horas de trabajo individual: 

+ - - 
L, = Ll(Wl/P, w$P, RIP) > 0 si w,lP 3 wl*ff 
L, =o si w,/P < wl*/P 

Y 

+ - - 
L, = L2(w2/P, Wl/p, R/P) > 0 si w.-JP 3 w2*ff 
L, = 0 si w$P < w2*lP 

donde Wj* es el salario de reserva real del individuo j. Para obtener los 
determinantes del salario de reserva despejamos el salario cuando las horas 
de trabajo son cero, obteniendo: 

+ + 

W*j/p = W*j <Wj/p, Wp); ij = 1,2 

donde vemos que el salario de reserva real del individuo i depende del salario 
real del otro miembro de la familia (i) y del ingreso no laboral real. Dentro 
de este contexto, los programas sociales implican básicamente transferencias 
de ingresos independientemente de las horas trabajadas, lo cual implica un 
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efecto ingreso que debe reducir el esfuerzo laboral. Si se trata de programas 
como los wawu wusi (guarderías infantiles), que sustituyen el cuidado de los 
padres, el efecto sobre el esfuerzo laboral debe ser positivo20. En el caso de 
la influencia del contexto económico sobre la participación laboral, tenemos 
dos hipótesis alternativas, la del “trabajador adicional”, que implica un au- 
mento de la participación laboral durante la recesión, y la del “trabajador 
desalentado”, que implica su reducción. Ambas hipótesis determinan una 
reacción de la familia al contexto económico, y una reasignación de la mano 
de obra familiar a actividades de mercado y domésticas. 

Entonces, la pregunta que guía este trabajo es la siguiente: iCuáles son 
los cambios en la participación laboral de las familias limeñas con respecto 
a lo hallado en los trabajos sobre el tema mencionados arriba? Nuestra per- 
cepción es que la posición relativa en el hogar parece ser más importante que 
el género como determinante del comportamiento laboral. 

4. ESTIMACIÓN EMPÍRICA 

Los datos empleados corresponden a la Encuesta de Niveles de Vida 
(ENNIV) de 1997, solamente para el caso de Lima Metropolitana. Se estiman 
funciones de participación en el mercado de trabajo para jefes de familia y 
cónyuges a partir de los determinantes del salario de reserva. Así, la proba- 
bilidad de formar parte de la fuerza laboral depende de características indi- 
viduales, de los ingresos no laborales del individuo, y de factores externos 
como los programas sociales y el contexto económico. 

Tenemos así la siguiente ecuación para el individuo i: 

pi = a,, + al S + a2 E + a3 SX + a4 TF + as YFA + aS PS + a7 TEF + ui 

donde pi es una variable dicotómica que toma el valor 1 si el individuo 
pertenece a la fuerza laboral y cero si está fuera de ella. En cuanto a las 
variables independientes y los signos esperados tenemos en primer lugar los 
años de educación (S), los cuales se espera que tengan un efecto positivo 

20. Ver Cort& (1998). 
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sobre la participación laboral, ya que un mayor número de años de estudio 
eleva el salario potencial esperado con respecto al salario de reserva. En 
cuanto a la edad (E), esta variable tiene un efecto negativo sobre la partici- 
pación laboral, ya que está asociada al patrón de actividad de la fuerza de 
trabajo. La variable sexo (SX) es dicotómica y toma el valor cero si el 
individuo es varón y uno si es mujer. Se espera entonces que tenga signo 
negativo, ya que la mujer tiene en general una menor probabilidad de parti- 
cipar en el mercado de trabajo que el varón. El tamaño de la familia (TF) 
determina por un lado una mayor carga familiar que atender, lo cual debetía 
llevar a una mayor participación laboral del jefe de hogar. En el caso de la 
cónyuge el efecto es. incierto, ya que aun si una mayor carga familiar trae 
consigo la necesidad de obtener mayores ingresos, también puede estar aso- 
ciada a un mayor número de miembros menores en el hogar. El ingreso 
familiar adicional (YFA) hace las veces de ingreso no laboral para el indivi- 
duo. ya que constituye un piso de ingresos a partir del cual decide su nivel 
de participación en el mercado de trabajo. El signo esperado es negativo. La 
variable Programas Sociales (PS) agrupa en una sola variable a los diversos 
tipos de ayuda como una primera aproximación, y toma el valor cero si no 
se recibe ayuda y uno si se recibe*l. Debido a que el 71.8% son programas 
relacionados a alimentación, se espera que tenga un efecto negativo sobre la 
participación en el mercado de trabajo. Finalmente tenemos la tasa de empleo 
familiar (TEF) que determina el porcentaje de los miembros de la familia 
mayores de 15 años que tienen un trabajo. Se espera un signo negativo si los 
datos son consistentes con la hipótesis del trabajador adicional, y positivo si 
son consistentes con la hipótesis del trabajador desalentado. 

En el Cuadro 3 presentamos los resultados de las regresiones Logit para 
los/las jefes de hogar y para las cónyuges. En general los signos de las 
variables son los esperados, salvo el caso de los Programas Sociales cuyo 
efecto sobre la participación laboral es contrario al esperado. Encontramos 
asimismo que los coeficientes de la función Logit para el caso de las mujeres 
cónyuges son en general estadísticamente iguales a cero, lo cual parece in- 
dicar un predominio del contexto económico sobre otros determinantes de su 
participación laboral. 

21. Programas de alimentación, guarderhs infantiles y obras vecinaks. 
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Analizando en primer lugar el efecto de las características personales, 
vemos que los años de educación tienen un efecto positivo sobre la partici- 
pación laboral del/la jefe de hogar y de la cónyuge, si bien el coeficiente 
estimado es estadísticamente igual a cero para las últimas, resultado este 
último que no concuerda con lo encontrado para las cónyuges en trabajos 
anteriores y con otra base de datos 22. La edad tiene el efecto negativo espera- 
do, el cual es significativo solamente para el jefe de hogar. El sexo tiene un 
efecto negativo y significativo para el jefe de hogar; en el caso de las cón- 
yuges, el hecho de que la mayoría son mujeres podría explicar la poca rele-. 
vancia de esta variable. 

En cuanto a las variables familiares, tenemos que el tamaño de la fami- 
lia tiene un efecto positivo y significativo para el jefe de hogar, mientras que 
el signo ,y positivo, mas no significativo para las mujeres cónyuges. Así, una 
mayor carga familiar determina una mayor probabilidad de participación el 
mercado de trabajo. En cuanto al ingreso familiar adicional, esta variable 
tiene un efecto negativo y significativo para ambos, siendo consistente con 
resultados hallados anteriormente. 

Finalmente, en cuanto a los programas sociales, éstos tienen un efecto 
positivo, mas no significativo, lo cual es contrario a lo esperado dado que en 
su mayoría constituyen programas de alimentación que implican un ingreso 
no laboral adicional. Una interpretación posible sería que dichos programas 
sustituyen una actividad previamemente realizada en los hogares y cuya pro- 
visión libera recursos para la participación laboral. En cuanto al efecto del 
contexto económico, encontramos que la tasa de empleo tiene un efecto 
positivo y significativo para jefes de hogar y cónyuges, lo cual es consistente 
con la hipótesis del trabajador desalentado. Esto constituye un cambio con 
respecto a lo encontrado para años anteriores, donde el comportamiento de 
las cónyuges era explicado por medio de la hipótesis del trabajador adicional. 
La crisis y el modelo de desarrollo de la década pasada, no generador de 
empleo, explicaría el cambio en el comportamiento laboral de las cónyuges. 

22. Garavito (1995) y Garavito (1996). Los datos empleados son los de la Encuesta de 
Niveles de Empleo (ENE), hoy Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO). 
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CUADRO 3 
REGRESIONES LOGIT - PARTICIPACIÓN EN LA FUERZ4 LABORAL 

Constante 

Años de educación 

Edad 

Sexo 

Tamaño Familiar 

Ingreso familiar adicional 

Programas Sociales 

Tasa de empleo 

X2 

N (muestra) 

3,233** 
(0,94) 
0,099* 
(032) 
-0,119** 
(OJ3) 

-0,0007** 
wmol) 

0,145* 
W6) 
-2,540** 
(0,34) 
0,334 
(0,31) 
8,305** 
(0978) 

12,8269 

980 

-3$X6** 
(1,03) 
0,017 

(0,036) 
-0,004 
Wl) 
(0X2) 

-0,0003** 
0,023 
wx) 
-1,262 

(6,91x10-5) 
0,015 
(023) 
7,588** 
(0.59) 

28,0644** 

675 

* Significativo al 5% 
** Significativo al 1% 

5. CONCLUSIONES 

La asignación del tiempo de los miembros del hogar entre el mercado 
de trabajo y el hogar está determinada por diferencias en el sexo y la posición 
relativa en el hogar. Existe una alta correlación entre la remuneración prome- 
dio y el tiempo asignado al mercado. En el caso de las horas de trabajo 
doméstico la correlación, si bien negativa, no es tan clara; este resultado está 
determinado por la influencia de patrones culturales. 
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En general, los varones dedican un mayor tiempo al mercado de trabajo 
que al trabajo doméstico que las mujeres. Una ampliación del análisis por 
cohortes demográficas queda como tarea a realizar. Asimismo, la diferencia 
entre los ingresos de varones y mujeres, a la luz de una brecha cada vez 
menor en cuanto a los años de educación, estarían reflejando una mayor 
dificultad de las mujeres por acceder a puestos de trabajo con una mayor 
remuneración. 

La participación laboral de los jefes de hogar está determinada por 
variables individuales, familiares y de contexto. El efecto de las variables 
individuales sobre la participación laboral es consistente tanto con una in- 
fluencia positiva del mayor capital humano, como con el efecto de la com- 
posición demográfica y por sexo de la fuerza laboral. Las variables familiares 
determinan una mayor participación en la fuerza laboral de familias con un 
mayor número de miembros, y un efecto negativo del ingreso familiar adi- 
cional. Los programas sociales tienen un efecto positivo sobre la participación 
el mercado de trabajo, lo cual parece consistente con un reemplazo de acti- 
vidades realizadas en el hogar por actividades llevadas a cabo en el mercado. 
Finalmente, el comportamiento laboral de los jefes de hogar es consistente 
con la hipótesis del trabajador desalentado. 

En cuanto a las mujeres cónyuges, su comportamiento laboral está 
determinado fundamentalmente por variables familiares y de contexto econó- 
mico, lo cual es consistente con un deterioro de las posibilidades de acceso 
a puestos de trabajo en general. Así, un mayor ingreso familiar determina un 
retiro de la fuerza laboral por parte de las cónyuges, lo mismo que un dete- 
rioro del contexto económico, lo cual es consistente con la hipótesis del 
trabajador desalentado. Esto último es un cambio con respecto a lo hallado 
para años previos23. 

23. Garavito (1995) y Garavito (1996). 
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